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nando III. "Parece que os vocablos antiguos tienen majestad y
mas autoridad que los modernos " -

Respecto á la parte material procuraremos corresponda & la im?

portancia do la obra: rogando encarecidamente á los lectores se sirvan
advertirnos cuantas faltas encuentren para correjirlas inmediatamente.

Concluiremos, pues, por hoy prometiendo que en cuanto haya?
mos v'hto algunos de los apéndices anunciados, diremos con franqueza
nuestra opinión sobre ellos; pues si bien nuestra idea es ventajosa al

editor, suponemos que nuestros lectores tendrán mas confianza en
nuestro inicio cuando lo presentemos apoyado ya en hechos, 6 lo que

. NOTICIAS NACIONALES;

ANTIGUAS CRONICAS PARTICULARES V :

De los Keyes de Castilla y de León.
Con el mayor placer hemos visto anunciar la publioacion, que es-

tá haciendo en Madrid eTiicenciadn I). Antonio de L'ano Ponte, de
las Antiguas crónicas particulares de los Reyes de Cast-
illa y de León, con algunos apéndices. -

Lo felicitamos por su pensamiento y le deseamos el resultado mas

completo; y á esto ú limo nos mueve no tanto la amistad que á él nos
- une, (Mianto el í ono nieiit ue Uñemos de sus trabajos y estudio,

y del lit-mp- o que consag'ó á sus indagaciones tan útiles como nacio-

nales,' pero tan poc agradables para; eualquirra otro, que como él,
no hubiera estado animado y sostenido por su laboriosidad y por su

patriotismo.
Tiempo hace ya que D. Antonio de L'ano de Ponte recorre las

libreiís, bibliotecas y archivos; tiempo hace ya que persigue, por

es lo mismo en el trabajo de nuestro amigo de Llano" Ponte, , h
, , ( Jorreo ac Ultramar, j t

NOTICIAS DIVERSAS.

' w ' tiiacomida cn casa de tord Kíormanliy.
Reproducimos la nota siguiente como un documento, dejihdo,

por supuesto, toda la responsabi'idad á la Union Monarchique, pe-

riódico de donde la tomamos: Todos los salones están en este momento
en una conmoción inesplicable por consecuencia de un acaecimiento
muy singular.

Desde la famosa soiréé, esdusivamente inglesa dada por lord y
lady Normanby a causa de la otra fiesta, no ménos célebre, donde ha
bia creido la sociedad francesa, en gran parte, abstenerse de presen
tarse, no se habia celebrado ninguna otra reunión en los salones de la

embajada de Inglaterra.

7.

i

decirlo ai, cualquiera legjo que servirle pudiese para su idea, y

tiempo que, en medio del polvo de antiguos documentos, trabaj y

eludía, escribe y prepara su publicación. Gracias le sean dadas por
ello,

.

' J
"Las pocas palabras, dice en su prospecto, que preceden reve-

jían el pensamiento que muchos aílos hace había concebido, y que hoy

,,va á rca'uar el editor. Sacar del polvo del olvido importantes

,,mentos históricos, y contemporáneas relaciones de los heióicos he-,,cho- s

de armas, "que con un fin tan santo como noble (la reüjion y la

,,iiidependencia nacional) tuvieron por teatro á España, por admira-,,do- r

al mundo todo; presentar las narraciones naturales y sencillas de

,,lossupesos ocurridos en remotos siglos, escritas por aquello antiguos

,,Cronits, fieles servidores de la verdad, incapaces de ocultarla con

etud5 jeneralizar la lectura de escrito poco apreciados por des-conocido- s,

6 poseídos incompletamente por escaso número de per-sou- as

haciendo costosos dispendios, es nuestro intento al emprender
esta publicación,

Muchas historias posee España y por cierto "alguna de singular

mérito. Tampoco falta una colección de Crónicas estractadas de a-

ntiguos M. Sh.; pero ni es tan completa cumo fuera de desear, ni

contiene por óiden cronolójico como la que presentamos al público,

las de todos los Heyes de Castilla y de León desde Don Fernando 111

(cl Santo). Muévenos esto á creer, que esta obra verdaderamente

;, nacional será bien cojida y se hará justicia á nuestro buen deseo.

, , Dejamos indicado, que seguiremos exactamente la cronolojía en

la publicación de las Crónicas; pero al fin de cada una hallaián lo

, lectores el juicio histórico critico de ella. Creemos esto absolutame-

nte indispensable, ya para dar claridad al testo en algunos puntos os-curo- sy

ya para apreciar debida y concienzudamente las personas y

los hechos. Hemos preferido este método á la inserción de notas;

porque ademas de que frecuentemente distraer al lector del asunto

principal, ha sido nuestro propósito dejar el testo intacto y ta) co-m- o

quiso el autor; llegando nuestra severidad en esta parte á no al-ter- ar

aquel en lo mas mínimo, dándolo como le halamos en los antiguos

orijinales, que tenemos á a vista. Y séanos permitido respecto á es-l- e

punto repetir con el autor de la Crónica del Santo Rey Don Fer

Sin embargo, con el tiempo, parece se han olvidado todas las an-

tiguas rencillas, y ninguno de los de la alta sociedad francesa, que tie-

nen relaciones con la embajada ing'esa, vaciló en aceptar el convité
queles hacían lord y lady Normanby para el miéh-olc- s 14 de este
mes. La reunión fué muy numerosa y ninguna sedal de recuerdos in-

cómodos, de susceptibif lad nacional turbó los placeres de la fiesta,
durante todo el principio de la soirée, ' , .

A las doce de la noche se sirvió una magnifica cena en la grande
galería y todas las-señor- presentadas fueron convidadas á sentarse á
la me?a indistintamente; peio apenas lo habían hecho, cuando se abrie-

ron unas cortinas tn en el fonjlo de la galería, y se vió aparecer eñ

una especie de estrado, adornado de flores, una mesa con quince ó vein-

te cubiertos, y al mismo tiempo un convite hecho por el señor emba-

jador de Inglaterra suplicaba á algunas seflorai de la alta aristocrácia
estranjera fuesen á sentarse á la mesita reservada de la que te pusieron
a hacer los honores lord y lady Normanby en persona. O

Entre Us señora9 objeto de aquella fina atención, se, notaban la

seílora princesa de Lichlentcin, la sellora condesa de Ditru hstein, la

tenora piincrsa de Ligue, lady Holland, lady Granville, lady Ayles-bur- y,

lady Wilton, etc. etc., y por contrapeso ninguna señora de U

sociedad francesa.
El primer efecto que produjo eita especie de golpe teatral fue

un movimiento jcneral de asombro mezclado con cólera entre todas
Its personas sentadas a la gran mesa de la gderla, y aun se trató du-

rante algunos instantes de una dcercíon en masa; pero muy luego,
después de haber reflexionado, se halló que el pulido mas sabio era
reírse de la aventura, y de ir a observar maliciosamente como curio-

sos lo que paíaba en la mesa de los amos.


